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La investigación etnográfica en curso, y a lo largo de distintas fases de
desarrollo, sobre las nuevas dinámicas socio-educativas en y entre la Escuela y la
Familia, nos ha llevado a realizar, en el trabajo de campo, múltiples entrevistas
colectivas diÍerenciadas por género con adolescentes y padres de adolescentes.
Desde el referente teórico de la déviance socio-educativa, los inÍormes y estudios
sobre los resultados académicos diÍerenciados entre alumnos y alumnas, y la
distinción a la vez que integración -por nuestra parte - entre necesidades y
respuestas escolares y no-escolares que emergen del análisis de los procesos
comunicativos, esbozamos algunas cuestiones, a nuestro entender discutibles, en
torno a la educación diferenciada. En síntesis, entendemos que la diíerenciación
recae más sobre la individualidad de Ia persona, que sobre la condición de
género; a la vez, se aprecia que, cualitativamente, los matices diíerenciadores
se dan más fuera de lo escolar, que respecto a lo estrictamente relativo a la
educación-formal.

La Déviance Socio-Educativa de Género entre Realidades y Mitos
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Resumo
O desvio socioeducativo de género: entre realidades e mitos

A investigação etnográfica em curso e ao longo de distintas íases de
desenvolvimento, sobre as novas dinâmicas socioeducativas em e entre a Escola e
a Família, tem-nos levado a realizar, no trabalho de campo, múltiplas entrevistas
colectivas, diÍerenciadas por género, com adolescentes e pais de adolescentes.
A partir do referente teórico do desvio socioeducativo, as informações e estudos
sobre os resultados académicos diferenciados entre alunos e alunas, e a distinção
da mesma maneira que integração - por nossa parte - entre necessidades e
respostas escolares e não-escolares que emergem da análise dos processos
comunlcativos, esboçámos algumas questões/ em nosso entender discutíveis, em
torno da educação diferenciada. Em síntese, entendemos que a diferenciação
recai mais sobre a individualidade da pessoa do que sobre a condição de género;
por outro lado, verifica-se que/ qualitativamente, as matizes diferenciadoras
dão-se mais Íora do meio escolar do que a respeito do estritamente relativo à
educação formal.
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Aproximaciones temáticas al obieto de estudio: la déviance socio-

educativa.

Tópicos clásicos en Ia conceptualìzación de Ia déviance

A la déviance, al igual que se aprecia ante todo intento conocido por

modelar en nuestÍo átËito .i"ntrtl.oltotial un fenómeno cualquiera' se le

unud"n etiquetas distinú respecto a la perspectiva de análisis que implica'

necesariamente, una acotación perentoria y previa al inicio del estudio' No

insistiremos sobre esta cuestión, tampoco nos explayaremos en la justificación;

tan solo afiadir, tópicos fuera, que, piecisamente ,en 
la déviance concurren tales

condiciones de ambigüedaJ /"Jir"à"a que difícilmenre puede aplicarse, al modo

operativo, el hipotétião .ontitu.ïo teórico al estudio de los Íenómenos derivados'

de hecho, el desarrollo uÈuntuao en ramas del saber práctico-profesional y

disciplinai tan distantes como el derecho pe.nal o la antropología, introduce un

elemento determinante a" iu uurlopinta amalgama de investigaciones realizadas

ú"já iJen,i.o rótulo: la dévìance. 
'sin 

embargo, se le aõade una nota sustantiva

yìã"ru"rruf a considerar con sumo detenimlento en nuestro caso: La déviance

resulta de difícil definición, porque diíícil nos resulta prever de qué se compondrá

y en qué sentido se fraguará en el futuro inmediato. La déviance tluctua, lueEa

con lo instituido a un ritíro vertiginoso' De hecho, cuando uno. de los antecesores

tá, fr".luro, sobre la déviancã, y la etiqueta concomitante de "estigmatizado"'

Erwin CoÍfman (1 980) intentaba deÍinir el proceso de estigmatización sólo era

capaz recurriendo a Ia ironía:

uExiste en América un solo tipo de hombre acabado que no haya de

sonrojarse: el joven padre de iamilia, casado, blanco' urbanita nórdico'

heterósexual, protestante, diplomado unìversitario' empleado a tiempo

lompleto, con'buena salud, peso adecuado, talla suficiente y que practica

dePortes. >

Y en cada coyuntura histórica y situación de lo políticamente correcto,

se le habrán de aõadir más y más ailetivos (ecologista-reciclador, ex-íumador,

ex-machista, etc., cada ,nã .on su prohibición)' el resto transgrede los

convencionalismos doÀinantes. Es esta apropiación coyuntural por la agenda

páìftl." la predominante en el campo socioeducativo (el recurrente tema de la

uiolenciaescolar,porejemplo),ynomenosprincipalbajoelreferentedelgénero
(paridad, discriminación positiva, conciliación, etc')'

En todo caso, parece existir consenso en determinar que' para que exista

unasituación,comportamientooaccióncaliÍicadacomodévìance'son
necesarios, al menos, tres elementos: la existencia de una norma (en nuestro

l"ro .rtturut, incluso localista en seõas de identidad); un comportamiento que

i.o*gr"Ou la norma (inclúyanse los valores); y un proceso d.e estigmatización

de li transgresión (concomitante con otros procesos, el de escolarización,

verbi gratia). La aproximación ha de resultar, cuando menos, multi-disciplinar

d;J; ïr; aÍecta a l, p"rronu en sociedad, y en consecuencia al derecho' a la

untropologí", a la sociología, a la psicología, ala pedagogía' etc' Resultaría no

menos conveniente una aproximación transdisciplinar, por cuanto el grado de
complejidad en las interacciones que generan el proceso de institucionalización
de la propia dévÌance es alto. Sin anticipar, sin embargo, complejidades, setrata
de establecer, en primer término, los elementos que intervienen en cuestión
categórica tan complicada como la dévìance.

En un primer intento de sistematización, guía la tipología establecida
por Ogien (1999), quien clasiíica las distintas corrientes y teorías coexistentes
ante los fenómenos de dévÌance distinguiendo las teorías "causales" de las

"comprehensivas", opción concordante con la distribución dual, blanco y negro,
de los consabidos paradigmas epistemológicos kuhnianos, por la penalizada
relación causa-efecto en Ios esquemas científicos de generación de conocimiento,
o la exculpatoria posición contextualizadora que derrime al individuo y des-
responsabiliza al Estado porque todo se diluye en el desajuste social. Resultare
como fuere, la clasiíicación oÍrecida de las distintas teorías explicativas de la
déviance recorre la conocida historia iniciada con la disección de variables que

concurren en la relación causa-efecto: la déviance resulta eíecto de desajustes en

el individuo, en el entorno próximo o en la sociedad inmediata; y que continúa
en el contrapunto hermeneútico, intentos sucesivos de las últimas décadas del

siglo pasado, por comprender interrelaciones e interacciones entre anomias
y actores, culturas y subculturas. Herederos de la historia, corresponde un

desarrollo comprensivo de los íenómenos de déviance desde modelos teóricos
y teorías que den cuenta de la complejidad fenoménica. Esta última posición
epistemológica y teórica es la vertebradora de nuestros estudios, sin embargo, es

preciso - herederos como somos igualmente de los tics académicos - dar cuenta
precisa de otras caracterizaciones.

Una segunda condición restrictiva e introductoria al objeto de estudio es

nuestro mayor interés observador por la déviance doméstica de Los SÌmpsons,
frente al centraje por la regulación de la déviance criminalística de los juristas.

Nos interesa entender al detalle el proceso de socialización entre culturas
y relaciones estereotipadas, antes de problematizar las reacciones de las

personas que ponen caras a las teorizaciones. Nos ocupa el juego simbólico de
interacciones, acciones, sentidos y signiíicados de los mestizajes contextualizados
e institucionalizados en nuestro entorno, Írente a la judicialización de la conducta
de los parias, sean éstos autóctonos o inmigrantes. Nos motiva la comprensión
del detalle y el micro-detalle, esquivo porque nos resulta Íamiliar, que hace de la
cotidianidad un proceso de reificación compleja de lo común a los individuos y
singular a la persona. Sin embargo, estas (nuestras) pretensiones no constituyen
la acepción mayoritaria; prevalece una aproximación dramática a la déviance,
envuelta en violencia evidenciada y noticiable, exclusivamente coyuntural
de la agenda política, cuando coexisten con transgresiones en el día a día en

ocasiones no menos excluyentes, pero que imprimen un rasgo constructivo más
de nuestras sociedades interculturales, propensas a la utópica transculturalidad
de las civilizaciones venideras.

Así, la caliíicación de déviance se aplica a un conjunto abigarrado de
conductas variopintas, opuestas, incluso dispares, que tienen en común el
no respeto a las normas aceptadas (e impuestas) por las mayorías; incluyendo
desde la corrupción, el crimen, hasta no seguir en el vestir la moda estabrlecida.

'r 18

119



Déviance y minorías no desembocan tan solo en marginalidad, pues desde las

primeras entradas sociológicas, dévìance y carisma son Íenómenos igualmente
l,anormales,, y sin embargo recrean héroes y santos, y no criminales; resultando sin

embargo unos y otros am"enazantes para el orden social y sociológico establecido.

Bourriãaud (zôo:) que recupera desde los inicios en la "anormalidad" de

Durkheim y el "carisma" de Weber hasta los tópicos sociológicos más recientes,

sitúa la dévìance en el mismo plano interesante de las normas y de los valores.

De interés por su aplicabilidad a toda "comunidad" (pareja, grupo, organización,

institución, en cuaiesquiera de las variantes que incorporen dos o más personas),

generada y cohesionada - es decir, regulada - por unas normas y arbitrada por

úna autoridad; alavez que coexisten ón un sistema de valores, menos explícitos

y formales, más si se quiere íntimos a la persona que regula la cosmovisión y,

consecuentemente, las relaciones con el otro y con los demás. La déviance de

género puede resultar, también, de una construcción social en la interacción

privada. Esta es la acepción constructivista de interés socio-educativo'

La déviance es así Ia resultante del distanciamiento entre el sistema de

valores, tan intenso para Ia persona como inespecííicos de compararse con la
concreción respecto a las normas que prescriben, de manera explícita, el qué

hacer y el cómo actuar, bajo la conocida sanción de una autoridad en caso de

incumplimiento. El grado de déviance es el mayor o menor distanciamiento entre

normas y valores. la déviance es relativa no solo en cantidad, sino incluso por

la caliÍicación de marginalidad. En la conducta de un adolescente puede resultar

valorada como reafirmación de sí mismo que anticiparía un comportamiento

propio - normal - en su estatus Íuturo de adulto; mala conciencia incluida

que no excusa el incumplimiento, sino que lo acompaõa.de re.mordimientos

tanto por lo que se ha hecho, como por lo que se ha dejado de hacer. Pero es

igualmente relativa respecto a los contextos, y no solo respecto a los distintos

rãl"r qr" desempeõamos y enrevesan el entramado de normas, bajo un de

suyo dificultoso mantenimiento a la vez que evolución en un sistema de valores

personalizado. No basta con aíirmar la importancia determinante de un entorno

social que Íavorezca Ia emergencia de conductas transgresoras porque sitúa a un

mismo actor ante la contradicción permanente entre unas normas a seguir/ que

se imponen en cada contexto porque su incumplimiento sanciona negativamente

la conducta; y una propuesta enunciada de valores, unas y otros en oposición.

No basta con'el enunciado, porque existe una dimensión socioeducativa clave:

que se aprende; que se aprenden normas e interiorizan valores en los procesos

educativos y en una de sus funciones sustantivas, Ia socialización. Es necesario

recrear y comprender las tensiones, máxime cuando la socialización se da -
como así ocurre en el campo intercultural - en procesos de socialización múltìple

analítica y existencialmente complejos que, sin duda, modiíicará sustancialmente

la tipología reactiva clásica. Y ante la socialización múltiple, 2dónde queda la

diatiiba á" ,nu co-escolarización o de una escolarización diferenciada por el

género (feminista) si los espacios de socialización protagonistas principales ya

son más no-formales que reglados?, y en los reglados más en los patios que

en las aulas, en los alrededores del centro que en sus instalaciones, más en

la "zona" que en el barrio. Porque ante el cuestionamiento de la legitimidad

por la contraclicción en una misma sociedad entre los valores preSonados y las

normas de hecho reguladoras, se mantenían hasta el momento las enunciadas
por Merton ('l 968) cuando distinguía, con una u otra terminología, entre la

evasión, la rebeldía o la revolución: uno tiende a evadirse -momentánea y

coyunturalmente o constituyendo un estilo de vida - de las situaciones tensas

en términos de difícil superación de las contradicciones; puede patalear y
protestar, manifestando su inconformismo con una actitud de rebeldía; u optar

por la violencia de la revolución. Es la distinción que establecía en la déviance

entre el comportamiento "aberrante", cl.lando la regla era transgredida, pero no

contestada; el comportamiento "no-conformista", cuando la regla era abiertamente

contestada y transgredida con la esperanza de modiÍicarla; y por último, el

comportamiento "rebelde"/ que no reconoce Ia legitimidad de la autoridad que

prescribe la regla y en consecuencia le niega validez. El caliíicativo de déviant

implica la repãtición de las conductas transgresoras; pero como ya seõalaba

Merton, un individuo puede mostrarse transgresor respecto a una determinada

sociedad y extremadamente respetuoso de Ias normas del grupo de referencia al

que ha elegido pertenecer. La contestación, rebelde o conformista, da muestras

de producción de nuevas normas - no menos inflexibles que las desechadas - en

la cotidianidad asociativa (de la peõa a la tribu). Este es, de nuevo, el espacio

de la déviance de género. Normal y norma vienen pues asociadas a transgresor

y déviance. Todo comportamiento Íuera de la norma sexual, política, reliSiosa,

costumblrista...; que refleje una manera de ser, de pensar o de actuar no conforme

con los estándares sociales, morales o culturales dominantes en un grupo social

será tenido, en definitiva, por transgresor y déviant el individuo o grupo que lo

manifieste. Podrá suscitar una reacción en el Srupo de reÍerencia transgredido

de malestar o de abierta agresividad, alavez que utilizará los medios necesarios

para neutralizar, controlar o integrar déviance y transgresor. El comportamiento

normal es, en justa correspondencia, el que corresponde al esperado por el

grupo social. Son los modelos de comportamiento que modelan Ia normalidad

[ero no aportan mayores explicaciones. En cuanto intervienen las intersecciones

entre normas y valores en distintas situaciones, cabe contemplar la déviance

en tanto que función (o disíunción) incardinada a la genérica socialización, en

nuestro caso, de género; pero a la vezt EeneÍarâ unas normas "fashion" no menos

transgredidas por aquellos que no se subordinen.
lo, pro."ror de socialización constituirán el grueso en la conceptualización

operativa de la déviance; sin embargo, en esta primera acotación, la socialización

ha de remontarse - en la línea de clásicos que indirectamente nos ocupa - a

Talcott Parsons, pues es desde el íuncionalismo parsoniano donde se remonta un

nuevo escalón al vincular hipotéticamentela déviance al "orden normativo" que

incluye tanto los "valores" como las "normas". Por "valor" entiende "un elemento

de un sistema simbólico compartido que sirve de criterio para la selección entre

las alternativas de orientación que se presentan intrínsecamente abiertas en una

situación" (Parsons, 1984, p. 22); en tanto que "la mutualidad de expectativas

orientada por el orden compartido de signiíicados simbólicos" (ibid.) definiría la
"norma"; iesultando el proceso de socialización, a la veztttnna emancÌpación del

niõo; una interiorización de normas y de valores sociales; ('..) y desde el punto de

vista de la sociedad una selección y atribución de sus recursos humanos respecto

al sistema de roles adultos". Familia y Escuela resultarán las dos instituciones
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básicas por excelencia de "integración social" finalidad última de los "mecanismos
de socialización". La déviance es así una disíunción social que puede provocar

"procesos de desintegración". En este caso para Bourricaud (1977), en la exégesis

a la obra de Parsons, seõala: "el Íenómeno de desintegración y el de la déviance
se incardinan tanto en la dificultad de ajuste de las relaciones entre socializado
y socializante, al igual que en la interpretación que cada uno conÍiere a las

normas que rigen sus relaciones". En el intersticio entre interpretación individual
y función sistémica, se desarrollarán no pocos estudios sobre los procesos de

socialización y los fenómenos de déviance (Perrenoud, por ejemplo).
La proximidad explicativa entre la déviance y, verbi gratla, conceptos

tales como la compensación en educación es manifiesta. La compensación se

dirigía hacia aquellos beneíiciarios en situación de desventaja respecto al resto

de individuos normalizados. La actual atención a la diversidad compensa,

igualmente, incluso adaptando el curriculum a los distintos; la educación
diferenciada compensa a las más débiles. Subyacen en ambos planteamientos,
sin embargo, una cuestión transversal la desventaja es una diferencia individual o
grupal o una deficiencia ante entornos o situaciones deprivadas. 2Las diferencias
causan déviance,las deficiencias generan déviance, o la diversidad existencial de

cada persona propicia - siempre - fenómenos de déviance ante la homogeneidad
Íormal y sistémica?

La clasificación compilada por Muchielli (1999) aproxima déviance a

multiculturalidad, porque el primer tipo de aproximación teórica a la déviance
viene definido por la ascendencia cultural. Desde los afios 1920-30, se realizan

estudios sobre los procesos de enculturación de la población emigrante en

EE.UU., a partir de los cuales se desarrollará la Escuela de Chicago. Estudios tan

queridos por el lnteraccionismo Simbólico como el centrado en el "campesinado
polaco" (Blumer, 1982) constituyen una muestra histórica de esta aproximación
que tiende a asociar déviance con (des-)organización social. Se trata de una línea

que, a la vista de los estudios actuales sobre los fenómenos en los que intervienen
emigrantes mantiene su vigencia. En síntesis, los emigrantes se concentran en

determinados barrios que progresivamente se empobrecen e incrementan la

marginalidad, viéndose así íorzados a cohabitar con otros Srupos culturales no

menos marginados y confrontados a las contradicciones entre las culturas de

origen de su comunidad y la cultura receptora y dominante por mayoritaria.
Tensión y contradicciones que introducen ambivalencia y ambigüedad en las

normas propias de cada cultura, así como incertidumbres morales que íacilitan
la transgresión. De generalizarse esta explicación, todos emigrante sumergido en

un proceso de enculturación estaría abocado, sin remisión, a una carencia de

referentes normativos. Bajo circunstancias contextuales análogas, la explicación
puede igualmente residir, y así se hace ya en la década de los cincuenta del

siglo pasado, en el conÍlicto entre culturas, es decir en el conflicto entre normas.

La déviance resultaría, bajo este supuesto, no tanto de los choques culturales,
sino por las contradicciones al tener que optar el individuo en la coexistencia
de culturas, que bien puede valorar una cultura la práctica, prohibida en otra.

Las normas en este caso no son sólo las tradicionales transmitidas por cada

imaginario cultural, puede incluir las normas instituidas por Srupos de iguales.

Esta aproximación explicaría asi por ejemplo, el comportamiento adolescente

que puede transgredir normas de la cultura tradicional, a la vez que ese mismo
comportamiento es altamente valorado por la (sub)-cultura de su grupo de
reÍerencia. Una tercera posición bajo la constante cultural es aquella qu-e explica
la déviance como resultante no tanto de un choque o de un conflicio culiural,
si no como aprendizaje: es el aprendizaje de la déviance de un nuevo miembro
en el seno de un grupo transgresor. La delincuencia es explicada, en ocasiones,
desde esta perspectiva, se "aprende" el "oíicio" de delincuente/ como se aprende
el "oficio" de alumno. Un segundo tipo de explicaciones, lo oÍrece la posición
sociologicista de desventaja ante las desigualdades sociales como promotora de
la déviance. Se trata de cuestionar los roles ante situaciones de desigualdad del
transgresor quedando la cultura de origen - clave de la posición anterior - relegada
a un segundo plano explicativo. si se cuestiona la racionalidad transgresorã del
actor aparecen para Muchielli, un tercer tipo de explicaciones dela déviance. De
la simplicidad clasiÍicatoria el autorextrae, sin embargo, reflexiones a retener: 1)
Las distintas explicaciones teóricas disponibles son/ en todo caso, parciales; tan
solo recogen un aspecto - una dimensión desde un reíerente -, del proceso de
transgresión. 2) Parece que en la intencionalidad del autor, una posición ecléctica
que combinara las explicaciones sería más pertinente. No es obstinación reinsistir,
hasta la náusea, en nuestra posición opuesta a todo engrendro ecléctico de
aproximación - en este caso - a un fenómeno tan complejo como el establecido
en la asociación multiculturalismo-educación-déviance. La multirreíerencialidad,
sí; el centro que aprovecha una u otra explicación parcial, no.

Insiders y Outsidersl

Howard S. Becker inicia el estudio de la déviance con la publicación en
1963 de su obra clásica "Outsiders" (Becker, 19S5). Al igual que al conjunto de
la "Escuela de Chicago" le interesa cómo se constituyen determinados grupos
en colectivos marginados por la diferencia que marcan Írente a la norma social
instituida. El desarrollo del lnteraccionismo Simbólico, complementado por la
Etnometodología, introduce una dimensión cultural al contemplar los modos de
comunicación entre unos y otros colectivos. se agudiza así una diferenciación
sustancial y persistente en la consideración social y el estudio científico de los
Íenómenos de déviance:

- Quiénes basculan sobre el individuo, y consideran la déviance en tanto
que desviación y anormalidad psicológica o biológica, en tanto que perversión
en el comportamiento, en tanto que transgresión de una norma; y, en todo
caso, problema del sujeto inadaptado. Prevalece en estudios criminológicos,
se ha extendido en determinadas concepciones sociales sobre, por ejemplo, la
homosexualidad, y se mantiene en la problemaÍización de determinâdos tipos
de.violencia (verbi gratia, la "violencia escolar"). En todo caso es coyuntural y
político-social.

I La tradurcón al espafrol.ofrece no pocas dificultades al reforzar una sola de las acepciones teóricas del término (por
eJemplo, traducida como "desviación" se reÍiere a una acepción psicológica respecto al comportamiento; por "transgresión,,,
se prefiere la acepción sociológica de acción contra una norma estableãida), Becker inició esta línea de estudio con su obra
ctave "outsidere", termino de uso aún hoy en día generalizado, sin traducción consensuada (el título cle "Los extraõos,,de
Èorcrones Buenos Aires no es de recibo). Por analãgía mantenemos la denominación ori ginal de,'déviance', ,
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- Quiénes se interesan por comprender los procesos interactivos que

entraõan los fenómeno , a" aeiiu""' Es el proceso de construcción social de la

déviancela cuestión sustantiva a desenmaraõar. Los enfoques micro-sociológicos

de análisis, sin descuidar el referencial interpretativo macro-sociológico de

la,,Nueva Sociología,,.ãn,in.iu"-.on la p_osición iniciada por la "Escuela de

Chicago". La línea d" i";;;ìì;.tìãn-ãtnog'àtlta aporta un particular avance en el

conocïm iento de la d év i an ce"en ámbi tos-educativos y .escolares'

En esta segunda p*|.út, 
"f 

"nnálisis lnstitucional" protagoniza un referente

histórico, al vertebrar "";;;'lãs 
dimensiones "instituyente" e "instituido"' sino

la comprensión, con la "Jo" v l" crítica en la praxis' El equipo de investigación

,,Mouvement d,Analyse i"ril,r,["""rre er de la Nouvelle Ethnographie (MAINE)"

aplica el constructo analítico de "dévìance" y el "constructivismo social" a los

íenómenos nlrltl.rltrrut"r'i,"nt" a la pluri - y multiculturalidad consensuada de

antemano, la interacción ";i';;;p;t;ãciales 
de distinto origen dotan de sentido y

rieìiii."Já,i"nr.rttrrut u iui aËcion"s sociales' A 
F y"t qïe ':?islrlv:1.,::::ï

;;;";;;;";ran igualmente nuevas "desviaciones"' La aplicación a la educacron'

y en particular, 
" 

lo, pro."ros de escolarización' mestizaj:-d:::lyï::i-1"i:i:'
iurri'culares, organizativas, institucionales, de los pueblos y de.t91 clvlllzaclones'

;ì"ltd; ; la Ëbra .ot"liluu "L'école, les ieunes' la deviance".lu:"Ïil9l 
]?n^?]

.onJ,iruy" un reíerente ya clásico. Una segunda investigación básica, de reÏerencla

en el ámbito que trasciende lo estrictamente escolar õs el estudio paradigmático

sobre los "nifros de erngn;'-t"O", enfants à Praga", Pedagogìe Socia,le' 4/1998)'

pã|. nr"uru parte, los "tïd"Ìo' culturalistas" aplicados al análisis de los procesos

.tg""jt"if".t a" 
"r.otu|.l,utlOn 

y consiguiente socialización (Sabirón' 1999)

,róon"n, de hecho, 
"l ;;"t;;" á"unq'ã teórico y experiencial' sin embargo'

:ïË"ï;"";;;ì ,jii.J determinante en la recuperación de los estudios sobre

dévÌanceen la línea i"á1."à", i"rìropias realldades socio-culturales de nuestro

;;;;;t-;it,;,tt", ua*"ti"ot; p"io antes de profundizar en esta cosmovisión'

convienecontinuarconlaprimeraaproximaciónabiertaatantasposiciones
como resulte Posible.

Cuando Crawitz (1 986) detalla en su léxico de las ciencias sociales la

déviance asocia er termino í Howard s. Becker, a ra vez que reitera los tópicos

;il;;;;óá, "" 
iae"iì.ár,e|.Ãino, y concìuye con tres acepciones: la simplista

dévìanceestadística, d;ì;; ;q;ellá conclucta o comportamiento que se aleia

de la media; l" u.otu.lãn psico-médica, que asocia déviance a eníermedad; y la

última sociológi.u, a"ii,.riá; en términos cle desobediencia, individual o grupal'

alanormaestablecidaaSuVezporotrogruposocialdominante,Enestaúltima
línea, entronca los estudios que nos o9'Pun:.

La evolución d"'ü ';J;l.g?" 
a" ìu dévìance se inicia en 1923, cuando

aparece una primera ã"t""t"tïOt sobre los "sin-techo"' investigación que

muestra cómo en esta "micro-sociedad" se constituyen especificidades, normas/

comportamientor, t"y", f'ãpi;úescritas' o la propìa djstribucjón del espacio'

Enlg2S,enelmismoentornodeChicago,seestudiaelsuicidio;en1939,los
enfermos mentales ".;;"i"t 

p";res, y elïito: en 'l 963' Howard Becker - hijo de

iudío, músico de iazzy ,..ìAftg" - pút,ti.u sendos estudios sobre clubes de iazz

;;r;;;;;"; a" ,-i.,n,.in"ãin,"u"u"È "r'ãtrto. senérico de oursiders, demarcación

visual efectiva, que t"ff";ã'i tl" etiquetaje de éxito sociológico: la déviance

que, a su vez, designará aquellos comportamientos que transgreden normas
aceptadas por un determinado grupo o institución (Becker, 1985)r. Frente a la
conceptualización anterior de la déviance - individual, contextual, cultural o
íuncionalista -, en los outsiders, Becker fundamenta una aproximación atributiva
por la que la déviance no es el comportamiento de un presupuesto transgresor
en tanto en cuanto no se califique como tal: "El dévìant es aquél al que se le ha
aplicado esta etiqueta con éxito". A la vez, el sentido de ,,outsider,, es doble:
Las normas instituidas por los grupos se aplican en todas las circunstancias. Un
individuo que, supuestamente, haya transgredido la norma será considerado
extrafro al grupo (outsider); a la vez, un individuo etiquetado como extraõo
(extranjero, si se prefiere) puede no aceptar la norma bajo la que se le juzga,
el transgresor puede estimar que quienes le juzgan son extraõos (y extranjeros)
respecto a su mundo.

Ante la pregunta clave sobrre cómo los grupos sociales o el conjunto de la
sociedad llegan a producir la dévìance, Becker enuncia tres posibles hipótesis: a)
Los grupos sociales instituyen normas cuya transgresión constituye la déviance.
b) El carácter transgresor o no de un acto depende de cómo reaccionan los
otros; la déviance no es así una propiedad del comportamiento en sç sino de la
interacción entre quién realizala acción y de quiénes reaccionan ante el acto. c)
Las normas creadas, lejos de aceptarse unánimemente, son objeto de desacuerdos
y conÍlictos porque revelan procesos políticos internos a la sociedad. El modelo
de análisis de la déviance es siempre secuencial (y no sincrónico): la explicación
del comportamiento Íinal déviant, pasa por la explicación precisa del proceso
de déviance. No existe pues déviance sin la etiqueta previa que así califique la
acción. El etiquetador es, bajo estas hipótesis compartidas, uno de los elementos
que intervienen en el proceso de interacción: el más Íuerte, el dominante, el
acorde a las normas establecidas; el, en deÍinitiva, culturalmente correcto: sensu
stricto, es transgresor quién es percibido, etiquetado y - en definitiva - construido
como tal. En el proceso, distingue Becker cuatro etapas: 1.o) La transgresión de la
norma, de manera sistemática y no ocasional. 2.") La implicación, la transgresión
regular de la norma, a la vez que el transgresor se introduce se socializa en la
subcultura organizada y constituida por la déviance: Los transgresores "aprenden
a participar en la sub-cultura organizada en torno a la acción transgresora
particular". La condición dç miembro es aquí relevante.3..) La designación
pública de la identidad transgresora; el transgresor adquiere el nuevo estatus
social propio de la identidad del grupo transgresor, con consecuencias decisivas
en su desarrollo posterior: "el modo como se trata a los transgresores equivale a
negarles los medios ordinarios de realizar sus actividades rutinarias en su vida
cotidiana. En virtud de tal rechazo, el transgresión ha de aplicar prácticas rutinarias
ilegítimas". Es la generación de una nueva cotidianidad basada en la irregularidad
con respecto a la norma establecida y transgredida.4.") La adhesión a un grupo
transgresor que conlleva, tanto la legitimación de las prácticas transgresoras,
como la facilidad oírecida por el grupo para la práctica de la transgresión. Es la
institucionalización del grupo transgresor.
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'zlnsistimos, primera edición en 1 963, sobÍe trabajo de campo realizado a lo largo de las décadas anterìores.
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La relevancia de la concepción de la dévìance en Becker es en nuestro

caso doble: Reconocida la aportación histórica, se evidencia en outsiders el

valormetodológicoyoperativoenprocesosdeinvestigacióndellnteraccionismo
ii.úOìi.", àrí ámo'deestraregias iales como la observación participante. Pero, y

en un segundo lugar particularilente valioso, se introduce el segundo elemento (el

etiouetadot el "empresario moral") en la génesis d ela déviance' El tercer elemento

;;::#;;.ìrri.ã" ãr ,aximo protago*nismo, es et norario de la situación: es la

ìl-ï;;ã;ãtl' ãt.a.t"s v sancionãdor (moral) de la transgresión' camuflado

ËuJã ãiiur"n*s roles, inclÃ'profesionalizados (maestros' padres' ciudadanía"''

e investigadores), Este tercer elemento es de interés'

Un acto, un comportamiento, una acción etiquetada inicialmente como

transgresora de las normui propi'ut del grupo vecinal inmediato al suieto

ìr"nrir"ro, (de la comunidai de vecinos, a la conciudadanía en un parque

ü;ii;;-pr;J" ,", 
"f".tiuamenre 

sancionada por la institución escolar (y con

mavor concreción, por Li prit"' centro en el que sea escolarizado el alumno'

liffi|;; ilsï;,.i*í" o de un cotegio) como transgresora. De producirse, el

fiã.uro de déíiance se acelera y uguãi'u' es oficial' será diagnosticado como

tal; y se actúa, se orientará para'prãvenir mayores transgresiones; convirtiendo

J'rl;ãa para el resto de sus dias, en actor potencial bajo el meior de los

,rpráràr,'de Íuturas uuntgi"tion"s' La poblaci'ón emigrante,- y de entre ellos

los niõos, y de entre éstoï, los más pequeõos (0-6) I resultan aquí ejemplo

p"ruJigtáaí.o. r-a ílgurá-prúesional.del maestro de infantil' la propia moralidad

del mediador, cobran u'i ptãiugo"itmo especial dado que reúnen. no solo la

.ãnai.iãn de "segundo ãi"t"ntã" del etiquetaje en los proglsos de intetacción'

sino oue realzan ,, pup"l al reuni' alavez, la autoridad del "tercer elemento"

|ffi,ilil"ffi",ã""ïãi*aì, quu t"n.iona la acción como transgresora y al

actor como arunrgr"ror. Èr" *i,tu institución puede' a lo largo del proceso de

socialización, ,ul. .opur,í.ip" no t"no' principal' en el progresivo proceso de

;;ri;;". órimero y íacilitadora del posterior reagrupamiento de transgresores

;; ;il;t organizadas. Éì p'ot"'o continúa,. estas-bandas' generarán - incluso

"n "l 
,"no de"la propia institución - sus propias normas/ y etiquetaran, a su vezl

a sus oropios miembros cÀmo transgresores al mínimo conato de normalización'

ï", ÌrL'ïJr 
""lr"l""aãtr V outsiders"se diluyen, tan solo serán delimitados por la

õãti.ìã"ì* "tìqr"t" 
la íransgresión ' l)n cor.re.cto comportam.iento escolar' será

!Àora etiquetado'comotãn,gï"'o'' La espiral del proceso de déviance se eleva a

un nivel de interaccion", r..iï,ipt"t, pluriireferentes entre acusadores y acusados,

qu" ini",.u.bian los roles según lasituación, pelo que,p?r-ry1:':l:1":ui"Ci'"
Ëfuoon" inicialmente transgresora, en permanentemente trans3resora bien ante

la cultura oficial, escolarmeíte establecida; bien ante la cultura de la déviance

i;""1;;;" ;rtablecida _ en nuestÍo caso - en el seno de la institución escolar o

familiar. Aõádase 
"t 

i*"riig"Jor social, y los enieux adqu.ieren,cierto grado de

comoleiidad, aun cuando tin solo pretenda mediar en la discordia'* '"; ilü;iu ã"r ì"u"rtigadoi social se manifiesra igualmente en el uso,

favorable a sus hipótesit, t-tã en la obtención como en el tratamiento de los

ãatos (Sabiróny Ãrraiz,2OOS). ftt" cuestión es, de nuevo' decisiva en nuestro

caso por una doble t;;,"ú';;;parte, sabido es' por.la 
-9"1r^": Ïltïáfica 

del

estudio; pero de otra,ìovedosa, por los sesgos que introducen los datos en la

deÍinición dela déviance. En este sentido, al clásico de Cicourel (19B2, primera
edición en 1964) sobre la medida en el ámbito científico-social, se le ha de afiadir
Kitsuse y Cicourel ('l 996, publicado en 1963) sobre, en particular, "Nota sobre el
uso de las estadísticas oÍiciales" en la definición de la déviance: en el etiquetaje
transgresor de un determinado comportamiento, situación o acción intervienen
las estadísticas oficiales. Es la explicación de diíerentes íormas de dévìance de
una determinada población, a través de los resultados estadísticos: "De hecho,
en las sociedades modernas en las que las instituciones se organizan de manera
burocrática, se realiza una inversión creciente en las actuaciones de control
social; y éstas son importantes como íuente generadora y de mantenimiento
de las deÍiniciones de déviance, produciendo incluso poblaciones de déviants.
Las tasas de déviance elaboradas con la utilización de estadísticas regulares
(estudios estadísticos longitudinales) producidas por las agencias de control
social, son hechos sociales por excelenci a (...)" . En nuestras sociedades actuales,

la tendencia apuntada por Kitsuse y Cicourel en1964 se agudiza. Las estadísticas,

meros estudios estadísticos sin rigor, pueden dar credibilidad a una opinión,
llegando incluso a crear, precisamente, un estado de opinión. La influencia de los

medios de comunicación se reíuerza cuando introducen un sondeo. La población
emigrante en su conjunto, y en particular, la deÍinición social de los íenómenos
que nos ocupan, la percepción y el tipo de aproximación de la ciudadanía,
está altamente condicionado por políticas segregacionistas encubiertas bajo el

bienestar estadístico. La déviance de género con particular auge coyuntural,
según interese al político. La aproximación etnográfica debería dar cuenta en el

tema de la déviance, de los dos componentes derivados e igualmente seõalados

por Kitsuse y Cicourel: de una parte, la definición interactiva de la déviance;
pero a la vez, de los procesos oficiosos y oíiciales que, ante un determinado
comportamiento normalizado culturalmente pueden reducirlo a una primero
artiíiciosa, pero rápidamente oficial y así percibida por la sociedad, conducta
déviante. Si Howard Becker realizara sus estudios sobre los "outsiders" en la

actualidad, no recurriría a los íumadores de marihuana, le bastaría con seguir
centrándose en Íumadores... pero de tabaco.

Sin embargo, la aproximación metodológica - complejidad incluida - no
puede ni debe hacernos perder el reíerente protagonista: el transgresor; pero
aquí y ahora, desde el sentido y significado propio que el transgresor le conÍiere
tanto a la acción, como a la situación transgredida. La validez comunicativa,
deudora de Habermas y la Teoría Crítica proporcionarán, sin duda, los criterios
pertinentes; pero se le ha de afiadir íinalmente, una posición no menos decisiva
para la investigación, recuperada del segundo protagonista histórico referido en

la introducción: Erwing Coffman. Para CoÍfman (1980) el concepto de estigma
reíiere "un atributo que está profundamente desacreditado, pero que debe ser
visto en un determinado contexto de relaciones sociales", es en un contexto
determinado de las relaciones sociales en el que adquiere signiÍicación el
descrédito. Es la connotación social del atributo, y no el atributo en si el causante
del estigma. La tipología es, una vezmâs, triple: estigma por discapacidad física,
por pertenencia a un grupo étnico de suyo discriminado en un contexto social, o
por comportamientos que no gozan del beneplácito social. lnteresa el segundo
tipo, los "tribales"; pero la relevancia estriba en la aproximación metódica que
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CoÍíman realiza en cualesquiera de sus estudios que sintetiza en los siguientes

términos gráficos: ,,Creía entonces, y sigo creyendo, que cualquier grupo de

personas - sean presos, integrantes de crn núcleo primitivo/ miembros. de una

iripulación o enfermos hospitalizados - forma una vida propia que,"mirada de

."r.u, ," hace significativa, razonable y normal; y que un buen modo de aprender

algo sobre cualq"uiera de estos mundos consiste en someterse personalmente, en

compaõía de sus miembros, a la rutina diaria de las menudas contingencias a

la que ellos mismos están sujetos" (Coffman, 1984, p.9). Una última reÍerencia

histórica ala déviance en la íigura de Georges Lapassade, muestra biográfica del

constructo teórico, que mantiene el vínculo con la observación participante.

desviacionista pertenece a un colectivo que se reproduce y permanece integrado
por la cultura del desviacionismo; marginal y marginado; íuera del sistema, pero
con sentido, a la vez, dentro del sistema3. En la cultura del adolescente, por
ejemplo, el desviacionismo con relación a la norma del adulto es, a su vez, norma.
Desde esta perspectiva, el desviacionismo constituye en sí una cultura diferente,
pero cultura al íin. Los procesos de enculturación y de relación con el resto de
Ias culturas coexistentes constituirían el núcleo generador de los íenómenos de
déviance, de desviacionismo y desviacionista en lo sucesivo.

Boumard (1999, pp. 9-26) presenta el desviacionismo escolar como un
Íenómeno prácticamente generalizado en la población adolescente y juvenil
escolarizada; sin embargo, supone una perspectiva de análisis de la conducta
del adolescente escasamente estudiada, entre otras razones, quizá, porque es tal
su dinamismo que, una vez aprehendida, es decir, generalizada la explicación,
probablemente ya no reÍlejaría la visión de la realidad social de la generación
siguiente. Es tal /a movìda, que únicamente cabe intentar dar razón de la realidad
desviacionista en los adolescentes si se consiguen comprender los mecanismos

- que no las maniíestaciones - por los que se construyen/ a su vezl las normas
desviacionistas. El encaje es de un atractivo excitante: en plena transición,
inmerso en instituciones pretenciosamente socializadoras (familia y escuela), bajo
un discurso psicológico, pedagógico y sociológico que sataniza las conductas,
nuestro adolescente se zambulle y supera los "ritos de paso" forzando la norma
desviaciÒnista. Nuestro adolescente reifica, acaloradamente porque lo exige su

cuerpo, el proceso de producción y socialización en normas, manifiestamente
opuestas al convencionalismo reinante en cada momento; y elevando la

ruptura a norma propia de modo que, un hipotético miembro no adolescente,
no socializado en el desviacionismo de la ortodoxia adolescente, manifestaría
un comportamiento tan "desviado", "transgresor", provocador, irritante e
incomprensible para el adolescente como se maniíiestan éstos para sus mayores.
La lógica radical de la institución escolar, al igual que la familiar, que entienden
su ley como norma, y coníunde en un mismo personaje legislador, agente y juez,
supone una deliciosa provocación ante la que el desviacionista adolescente no se

puede resistir. Aquí se puede encontrar, explícita, la déviance genuina de género
que nos ocupa porque, como bien indica (op. cit., pp. 19-20). Subyacen aquí
dos concepciones, a) norma / desviación y norma / desviacionismo: la norma
preexiste, antecede y prevalece sobre los comportamientos de las personas; la
pedagogía reducirá y recuperará (o excluirá para siempre) al desviado; b) norma y
desviación se elaboran solidariamente en las interacciones productoras del sentido
social; el conjunto (ortodoxia y desviacionismo) conforman el conjunto social. En

la elaboración cotidiana e institucional se construye la déviance de género. Una
última referencia deAloui (1999, pp. 134-135) que amplia el desviacionismo más
allá de un circunscrito multiculturalismo. Constructos analíticos institucionalistas
del tipo "situación", "acción", "sentido", etc. recobran, bajo el ámbito del
desviacionismo, un nuevo valor.

El Mouvement d'Analyse lnstitutionnelle et de la Nouvelle Ethnographie

(MAINE)

El ámbito de investigación privilegiado por el colectivo MAINE bajo la

animación de Patrick Bou"mard son los-íenómenos de déviance y una de las

cuestiones que plantea es, sencillamente, el de la matización terminológica, en

este caso resoluble.

- Desviación; "desviar" y "desviarse", doctrina, conducta o comportamiento

que se aparta de Io normal, lo establecido, el lugar común socializado; conlleva

una carga peyorativa, punitiva y reorientadora sobre el desviado'

- ïansgresión, ;'transgredir", desobedecer, infringir, quebrantar, violar'

vulnerar unaãrden, una ley,"una norma; es puntual, circunstancial, reparadora y

sancionadora sobre el transgresor.
El sentido semántico dõ los fenómenos de cJévìance no se ajusta, en puridad,

a "transgresión" y tampoco a "desviación"; .si bien esta primera distinción

lingüístiãa aporta características apriorísticas inherentes dignas de enumeración.
p"ïde la .uitrru oficial instituida en el ámbito que fuere, la transgresión de una

norru ," corrige por la sanción de la autoridad; el transgresor queda rehabilitado

reparando su ïatiu previa compensación al colectivo; existe una equivalencia

entr" la valoración judicializadã de la gravedad de la iníracción y el grado del

correctivo. La desviáción puede subsumìr transgresiones, pero la naturaleza de la

falta es de mayor gravedad; se entiende que una conducta desviada es patológica;

sin embargo,'p"ã" u conceptualizarse como tal exige una reoriertación del

desviado hãcia los cánones establecidos por la cultura institucional' De aplicarse

estas distinciones a colectivos sociales, la desviación implica una marginación

y una intervención para reconducir la conducta colectiva por el camino de la

í.'orrnu. Los jóvenes, los adolescentes, constituyen grupos sociológicos sensibles

a un enjuiciamiento desviado de su comportamiento. La lnstitución Escolar

que une a la existencia de unas normas escolares propias y antagónicas a Ia

fiexibilidad interpretativa, la simbiosis socializadora de las normas sociales y

culturales imperantes en una determinada sociedad, es uno de los locus idóneos

para el desariollo de desviaciones en los colectivos referidos. Sin embargo, existe

Lna consideración aõadida y discutible que declina el término desviación a favor

del calificativo de desviacionista. El desviacionismo es un fenómeno que supera

desviaciones y transgresiones elevándose a la categoría de norma; es decir, el
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Paradojas y falacias enla déviance socio-educativa de género

pero, quizá, el valor por excelencia es la consideración diacrónica en la

conceptualizacián de la dèviance que evoluciona de la objetivación jndividual,

a la contextualización grupal. El sentido de la atribución de género a la persona,

en particular un ru proã"ro educativo y, consiguientemente, en la socialización,

analizado en términos de déviance, aporta - quizá ' unas perspectivas

desmitiÍicadoras de discursos tan ideologizados como simplistas, reduccionistas y

abanderados de posiciones trasnochadai. Consideremos los argumentos teóricos

que nos permiten explicitar este cuestionamiento.' 
En otra ocasión, en que se trataban los métodos de investigación, y en

particular los etnográficos en la investigación cientíÍico-social, le dedicábamos un

merecido capítulJal epistemólogo francés Jean-Michel Berthelot cuando recogía

la evolución del conocimiento científico en la formulación algorítmica de los por

Jl llamados ,,esquemas de inteligibilidad" (Sabirón, 2006); sobre la base de tales

esquemas, a los que se le han anãdido por nuestra parte el esquema,complejo, se

articula una aproximación a los fenómenos de déviance, vertebradora del tema

que nos ocupa.

Atribucìón causal de la déviance de género

La formulación algorítmica del esquema causal lX - f (xr,. x2, x3.("') x")l

representa un objeto dãconocimiento (X) que se explica.y resulta inteligible, a

partir de las corrâlaciones entre variables (x). Se trata del nivel explicativo más

elemental en nuestro tem a, alavezque el más agradecido por cuanto permite una

aproximación sencilla por simplista, pero de fácil culpabilización,.prohibición e

intervención represiva; de ahí que, si bien descartada en la teorización, mantenga

su vigencia en grupos fundamentalistas y planteamientos sociológicos totalitarios.

La d"évìance ui unu patología en el carácter del individuo que se manifestará

violento, o una reacción agresiva de una minoría que atentará contra la norma

establecida, benefactora en su función. En las variantes suavizadas persiste, y es

en estas variantes en las que se le atribuye a la persona hombre o mujer (causa),

determinados eÍectos (por ejemplo, eL machismo). Es la aproximación más

simplista pero la que contenta y avala las decisiones políticas más demagógicas. El

caso de la violencia de género es digno de consideración, pues el dramatismo de

violencia entre personaí en conviveìcia, se trastoca en desviación exclusiva del

hombre (culpable de ser hombre, causa) ante la que la. sociedad debe reaccionar

reduciendo y fragmentando - y aquí reside la clave - el fenómeno de manera que

la atención difeónciada en justicia, policía y atención "para mujeres" resLlelve

el problema; con idéntica rútina a como afros ha, la mujer por mujer hubiera

resultado la provocadora de la acción violenta del macho'

Atr i b u ci ó n s i sté m ì co-f u n cì o n al

En la consideración funcional [X € s, S - B * S], el objeto de conocimiento

(X) se explÌca y resulta inteligible à partir de la función que desempeõa en el

conjunto'de un sistema (s). Es el esquema de razonamiento más propicio para

el sistema establecido que basa su persistencia en el equilibrio entre funciones y
estructuras. De la primigenia relación establecida entre aparato y íunción en el
conjunto del organismo, se extrapola la introducción del principio explicativo de la
pluralidad Íuncional de una institución, de un acto, de un fenómeno determinado
y de sus elementos integrantes. Pero, como la explicación de tal pluralidad es
complicada, se recurre a los indicadores que revelan la multifuncionalidad
y pluriestructuras sistémicas (distintas cosas haciendo lo mismo, diíerentes
íunciones asumidas por un mismo agente). La sustantividad de estos esquemas
cobra su máxima expansión con el dominio exclusivo y excluyente de la calidad,
justificación por excelencia y optimización de la más pura arbitrariedad que se
quiera cuando se trata de aplicaciones socio-educativas: es el esplendor de los
indicadores de gestión aplicados a los servicios introducidos y consolidados por
el Estado del Bienestar.

Los dogmas a debate entre la coeducación írente a la educación diferenciada
obtienen de estos esquemas los datos empíricos sobre los que íundamentar sus
respectivas doctrinas. Los sucesivos inÍormes PISA, los reincidentes de la OCDE
llaman la atención sobre el mayor rendimiento académico en ellos (los chicos)
que en ellas (las chicas); alavez que éstas se acomodan mejor que aquellos a la
cultura educativa y escolar. Datos empíricos que, además, sirven razones a los
deíensores de dos derechos en conílicto: el derecho (y el deber) a la educación
del íuturo ciudadano, frente a la libertad de enseõanza de su tutor.

El interés, desde la perspectiva genérica de la déviance, reside no tanto en
el cuestionamiento consabido de cómo los indicadores encubren la realidad
que queramos interpretar, sino en la convergencia de posiciones aparentemente
antagónicasa. Cuando se simplifica la comprensión del fenómeno hasta alcanzar
explicaciones reduccionistas, íeministas y neo-liberales conÍluyen en una misma
demanda: crítica a la coeducación, defensa de una educación diferenciada por
sexos, para niõos y niõas, chicos y chicas, hombres y mujeres, de manera que
quede diluida la persona en su categoría de género. Las unas propician así, de
la mano de las políticas sociales y de los profesionales de la política más y más
progresistas, una discriminación positiva hacia la mujer, con una primerísima
medida, la obligada composición paritaria de no importa qué órgano. Los otros,
por la defensa a ultranza también, de las políticas de la libre libertad, incluida la
de enseõanza, que permite externalizar y privatizar el servicio de que se trate en
aras de la eíiciencia y la eÍicacia incluso, de la producción escolar.

El acto transgresor

La comprensión fenoménica frente a la explicación causal tiene en Ia
hermenéutica el inicio por el que resulta objeto de conocimiento la interpretación
- en cualesquiera de sus acepciones - del acto. El esquema weberiano del acto
se representa bajo el siguiente algoritmo: X € S, S {) a - ) e} * X, en el que el
objeto de conocimiento (X) se explica y resulta inteligible porque (X) es la suma
de eventos () e), resultante de la acción de un conjunto de actores () a) inscritos
en una situación o un sistema determinados (S). Es, la díada lacción + intención]
susceptible de aplicación tanto al individuo, como a las entidades colectivas,
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/
v a las orooias organizaciones, instituciones y fenómenos socioeducativos' La

:;õ;rti;-poi ïi urqr"ma del acto supone una posición episremológ,ica

distinta a los anteriorur:' frir" la interpretación, la subjetividad, los 
,sentidos

"trlbuido, 
por los actores frente a la función, aparente y generalizada en la que se

insertaban los esquemas explicativos anteriores'

El acto transgresor socio-educativo supone y aproxima,.la d.éviance en la

relación e interacción 
"r,tr" 

iguut"r. Es así un ejemplo paradigmático' aquellos

actos transgresores, asociados"en la antropología con los rituales de transición,

"-ta 
r."futaã por la sociología, o a la necesidãd de la..persona en crecimiento

deexplorarnuevossentidosalaexistenciao,sencillamente'probarnuevas
;;;;i";"t. Aquí las diferencias por género se. manifiestan con mayor evidencia

que en las situacione, "i.olur"r. 
En un estudio sobre adolescentes (Sabirón y

f,,rraiz,2oO5) los distintãs ritmos y sentidos de desarrollo en ellos y en ellas se

manifestaba en diferencias sí, pero aminoradas en las situaciones escolares' Es

estadísticamente cierto que los indicadores, bajo los reducidos supuestos técnicos

;; ;; ;;""iene obviar, reílejan, verbi .gratia, ,un 
rendimiento distinto en un

cohorte de edad determinado;'pero las dÍerencias efectivas se manifiestan más

-.. en el patio de recreo; es decir, en la construcción social de una convivencia

entre chicas y chicos en las que ias relaciones no siempre son fáciles' si no que

se regulan íinalmente sobre actos trans8resores entre unos y otros hasta alcanzar

el conocimiento mutuo.

En la dìaléctìca, Ias Paradoias

la déviance aparece como relaciones dialécticas de poder' :9nquq::i9n::
y .onili.,or. En la representación gráfica del esquema dialéctico' X € S' S (A 

^ A)

f X, ul objeto de conocimiento (Xj se explica y iesulta inteligible por su inserción

"n 
un ,irtËtu (S) regido por una contradicción interna (A ^ Ã)' El fenómeno es

la resultante de un sistema contradictorio; es decir, de un sistema deÍinido por la

existencia de dos términos alavez indisociables y opuestos que constituyen la

contradicción (vida - muerte, por ejemplo). En sus apiicaciones más elaboradas,

i-j;ìJ;.il" ha aportado buen número de saberes sobre los fenómenos socio-

educativos; sin embargo, en su utilización más burda' puede desencadenar

en situaciones de pura-oposición entre posiciones ideologizadas.. El caso de la

déviance socio-educativa responde a esie segundo criterio cuando es utilizada

;;;;;p;*t ;ogÀut a" la manera más simplúta p9.tib.l": u:"|:it-"^i^". género v

escolarización, Io, urgur"ntos se basan en una hipótesis autorrealizada.. si buscas

distinciones, encuen:|ias diferencias y sobre ésta emergen las paradojas: Sobre

;;; .;;J"'que afecta la investigaciôn socioeducativa, es la común -insistimos
_ ,^riai1^ ìe h probtematización: La investigación educativa puede convertir

en problãma el iema de investigación, pero la evaluación.y los indicadores

,"grro qr" problematiza. Así, si ïnvestigamos -,mejo1.si e;raluaml- ::^9i:]i:
diíïrencias de género en el rendimiento escolar, obtendremos corre.laclones

ertáafrti.u, queïo demrestren. En nuestro caso, cuando buscábamos diÍerencias

entre los-las adolescentes, éstas aparecían; no por conocida la falacia estadística

," ããru.r"dltu, antes al contrario aparece en nuestros días reíorzada'

Paradoja de la diversidad y la fragmentación: Coníorme más y mejor se
deíinen políticas de atención a la diversidad; más y mejor se agudizan áiferencias;
más y mejor se Íragmenta a la persona, cuya singulariãad queda diluida
en trocitos, ahora, fácilmente homogeneizables. Es la técnica, en el campo
político-partidista, nacionalista: agudiza la diÍerencia (real, histórica o soõada)
y, sobre ella, construirás una (nueva) nación (o grupo, o grupúsculo, o banda).
La manipulación sobre el conjunto de la persona resulta diÍícil y fácilmente
execrable, pero sobre una de las partes, el intervencionismo es aparentemente
inocuo, incluso benefactor para las sefias de identidad que conÍieren la garantía
de pertenencia a un colectivo.

. El transgresor aquí es el poder reglamentista que, Írente a una mejora eíectiva
en la prestación de los servicios (el educativo es clave, al igual que el sanitario)
que exige un íuerte y constante aumento inversor, se autocomplace en regular, a
golpe de reglamento, el comportamiento del ciudadano. En Espafia, las reiientes
propuestas.en el ámbito educativo con la inclusión de nuevas asignaturas
del tipo Educación para la ciudadanía, la regulación del comportamiento de
los conductores, fumadores (y en lo sucesivo toda conducta etiquetada por
la autoridad de transgresora) se somete Íinalmente al código penal. El ámbito
educativo no le va ala zaga y, en lugar de educar, el sistema educativo reglamenta
los procesos educativos en procedimientos de escolarización. La transgresión,
conducta considerada coyunturalmente no correcta, se penaliza, re-educã, ataja,
pero en ningún caso coeduca. Hay transgresiones de alcance pero de reacción
permisiva (el botellón), pero otras por las que opta la persona implican el anatema
(el no-botellón).

Paradoja del éxito y del fracaso escolar: A mayor énfasis en el éxito y el
íracaso escolar, más se supedita la socializaclón al rendimiento académico en los
procesos de escolarización, reduciendo éxito y fracaso educativo a calificaciones
escolares. La íijación en la medida educativa realza la calificación, el ranking
y la competitividad, reificando el mito de la escolari zación en el que la íorma,
la maniÍestación de lo supuestamente aprendido le puede al aprendizaje de la
persona. Al basar el sistema de escolarización, unisex o mixto, en la medida del
resultado, la transgresión resulta pragmática pues conÍiere legitimidad aparente a
la ilegítima comparación entre personas.

Paradoja de la indìvidualización de la enseõanza: La individualización
es contraria a la función sistémico-escolar de la socialización. De hecho, en
la actualidad, coníluye junto al mantenimiento del adecuado ajuste de la
enseõanza al individuo, la culpabilización de éste cuando el proceso no alcanza
los estándares establecidos. En procesos de déviance, sirve sin embargo a un fin
sistémico por excelencia: ante cualquier hipotética disfunción no 

"r1l 
sistema

quien yerra, es en todo caso, el individuo desajustado. y las cuestiones de género,
en los términos patéticos del -os/-as, ofrecen ún filón inagotable.
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La ComPte|dad, de nuevo en ciernes

Para el esquema complejo X.e NR" NR, (A' Ã' T; * X' el objeto de

conocimiento (X) resul.u;mpránsible si se Ëonsidera'bajo la multirreÍerencialidld

de distintos niveles d" ';;i;i;i'i"Nïit"e'dot 
por la triângulación entre (A ^ A)

v un tercer elemento dì";;"p;'n tJtontiuaitción aparente' En ciernes' es

á*'rìïàã"r" "" 
r"rì.ià""inente operativizados pero q'e' al menos' nos permite

concluir con dos ,."fur"ntãr'.-tu;"ï""1;;;;;úeración ïeórica e investigadora de

la déviance socioeducativa de género'

En primer tertino, 
"tl"i!='titìtltution.,de los discursos reduccionistas'

verdaderos artííices a" í""ì"iár,a transgresión interesada, frente a la persona,

su propia fragmentacióï ;;Ë"";i-i;" !; todos iguales' todos v todas

diferentes, es capaz o" tiu'ifitu'tã bulo unu retahíla de õategorías' etiquetadas

por el ejercicio ciudaaaiJ' f"t-iãn,.tona'ctor' p^asajero' ecologista' consumidor'

deoortista, fumador, espaõol, hombrre-mu.1eÍ' erc'.feminista' machista'

:;ffi;ìtï., *i"ï"Jil'.ati acomodado' etc'; bueno' malo' etc'; etc'' pero zsov

persona? La fragmentación de la persona'/ opuesta a la consideración holística'

i",fË;"-;';;"; ;"" l;;;;;i#; capaz 
'de 

diseccionar v' parg cada parte'

intervenir: si soy conduc"tor, machista' o soy' peatón' deportista' feminista' soy

Íácilmente clasificable;, ;ü";;ü'ro' se iis.pondrá de un adecuado protocolo

de actuación , tn, ua;uïiã.iones, ãbviando sin embargo y.lamentablemente mi

sustantividad: ,oy p""onïìit'áiâÃi"*" de la dévianõe rteÍuerza este etiquetaje

binario. Er tratamiento Jiferenciado por razones de género ï, por ello, una

de sus expresiones dernâ, tonao.uludo porque utiliza uno.de lo^s reÍerentes

más singulares en la f"ì'onu' La 
,lógica 

coÀpleja privilegia """. "t^:::,'^::
;;;"ï; à" b déviìnce socio-eduátiva y de género por cuanto proprcra

mu ltirreíerenciat iaaaes' J"i niã"'Ul"tiuiauaes que 
"lrticu lan,111i::'^:"nt'do t

sienificado, "n 
pro."'o'"ton'i"ttiíi'tt' en los que la comunicación es la clave:

es-la redefinición del sentido de personalizacìón que, operativizado, implicaría

;;; p*tËi" redefinicìón en la apìoximación íinal hacia la dé''u:::'^- 
,

Las acciones "a,,i*ri"àr, 
.iirot a" culturas, reifican en procesos iterativos

ro, ,lgïiii;ár-"r.olu'"' aúibuidos' En una acción educativa' y entre otros

elementos,sefundencomponenteseminentementeculturales'entrelosquecabe
distinguir al *"no, u". nìuãluï d" una parte, las culturas coexistentes de los grupos

sociales en las que -t;;;;l;;uttiono educativas que vienen deíinidas por la

díada lcultura/r..i"auai; "n '"iundo 
término' los rasgos culturales primigenios

de la cultura ao.inunËi*itu'ã'udututiua)' así como ia percepción y "?lïi::::
cultural de todos y t;H;;; de los miembros implicados en.una interaccton

educativa y sltuacio,ilìcoiar determinada (cultura escolar). La especificidad

institucional a" tu, orguì-L:u".ionãr iúr ur.olares en oarticular) dotan a las acciones

eclucativas de una doble finalidad: de una parte, la producción de saberes; de otra

e ìndisoluble, "r 
uuu'ui"ti'iì.";; J; reglàs de conducta; imbricadas ambas en

una superposi.iO" a" nã'tu' qu" 
'"g'Ën. 

conocimiento y comp'ortamiento' Sin

embargo, si bien el ;;;; ;; i" i"g;lutlon homogénea' el signìficado atribuido

;"r**,." ""r, 
la conferencia nComplexité et recherche-rccio-éducative: entÍe l'illusion éPistémologique et les

résisrances méthodorogiques r, ;i]i:i:r'à;i'ii;-ilirr" o",nrrnsrl"r",ì"g"i sibre conplexidade: um novo paradigma

p;mï;;;;s";;;;" rv"ir em educação? (Lisboa' febreÍo 2007)

por los actores es (o puede resultar) divergente. El grado de divergencia deriva (o

puede derivar) en fenómenos de déviance. Si el entorno social es prioritariamente
monocultural, los fenómenos de déviance se interpretan en el medio escolar
como crisis sistémica de la situación a reorientar; como es el caso paradigmático
de nuestros actuales centros de ensefianza secundaria. Pero si por el contrario,
entorno y medio resultan pluriculturales, la percepción y valoración crítica
de la déviance se agudiza e incrementa (o puede incrementar) una violencia
simbólica más soterrada. Deliberadamente, cuando se atribuye al objeto de
estudio el máximo de complejidad; es decir, se encuadran los fenómenos de
déviance en procesos de construcción transcultural, el Constructivismo Social
brinda las bases teórico-conceptuales fundamentantes. El estudio de caso la
operatividad metodológica que permite comprender los juegos intersubjetivos de
reconstrucción-reconstrucción del binomio lAcción + Significado]. Asi sobre las
bases de la Complejidad, Írente al elemento (A) de las normas monoculturales que
regulan producción y comportamiento escolar y al elemento (Ã) que, negando la
norma establecida, genera desviaciones multiculturales que, a su vez, deÍine un
nivel de realidad distinto al preexistente en el que, la cultura de ellas y la cultura
de ellos, se construye en (T), su vida.
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